
   

    https://eltestigodelamente.com

   DESTACADOS YO SOY ESO
           
                        CAP. 78.-
                     Todo Conocimiento es ignorancia 



    

      Libro YO SOY ESO Nisargadatta.-  
 
Destacados cap. 78.-Todo Conocimiento es ignorancia. 

1.- Una vez que el Gurú me dijo: «Tú eres la Realidad 
Suprema», dejé de tener visiones y trances y devine 
muy calmo y simple. Me encontré a mí mismo deseando y 
sabiendo cada vez menos, hasta que pude decir presa 
de total estupefacción: «No sé nada, no quiero nada». 
(78) 

2.- Yo fui desengañado, eso es todo. Yo solía crear un 
mundo y poblarlo —ahora ya no lo hago más (78) 

3.- En el vacío más allá del ser y del no ser, más allá de 
la consciencia. Este vacío es también plenitud; no se 
compadezca de mí. Es como un hombre que dice: «He 
hecho mi trabajo, no queda nada más que hacer». (78) 

4.- Incluso el desnudo «yo soy» se esfumóPero siento que 
no he perdido nada con no saber, debido a que todo mi 
conocimiento era falso. Mi no saber era en sí mismo 
conocimiento del hecho de que todo conocimiento es 
ignorancia, de que «yo no sé» es la única afirmación 
verdadera que la mente puede hacer. (78)



 5.- Solamente la consciencia puede decirse que es, 
pero no sus transformaciones. (78) 

6.- Hay solamente luz, todo lo demás aparece (78) 

7.- Para la mente aparece como oscuridad. Solo puede 
conocerse a través de sus reflejos. A la luz del día se ve 
todo,  excepto la luz del día. (78) 

8.- Mi interior está fuera y mi exterior está dentro. Puedo 
obtener de usted el conocimiento necesario en el 
momento, pero usted no es aparte de mí.(78) 

9.- Yo no tengo ninguna mente mía propia; lo que 
necesito saber el universo lo pone ante mí, lo mismo 
que me sirve el alimento que como.(78) 

10.- Es como un poderoso río —fluye y sin embargo 
está aquí— eternamente. Lo que fluye no es el río con 
su lecho y sus orillas, sino su agua; así también el guna 
sattva, la armonía universal, juega sus juegos contra 
tamas y rajas, las fuerzas de la oscuridad y de la des-
esperación. En sattva hay siempre cambio y progreso, 
en rajas hay cambio y regresión, mientras que tamas 
representa el caos. Los tres gunas juegan eternamente 
unos contra otros —es un hecho y no puede haber 
ninguna disputa con un hecho. (78) 

11.- la realidad es atemporal, sin cambio, sin cuerpo, 
sin mente; la presenciación es dicha. (78) 



12.- Donde no alcanza la consciencia, comienza la 
materia (78) 

13.- Después de la etapa de la creación, viene la etapa 
del examen y de la reflexión y finalmente, viene la 
etapa del abandono y del olvido. La consciencia 
permanece, pero en un estado latente, en un estado 
de quietud. (78) 

14.- Es lo que queda cuando toda autoidentificación se 
abandona como falsa —la consciencia pura, el sentido 
de ser todo lo que es, o podría ser. La consciencia es 
pura en el comienzo y pura en el fin; entre ambos se 
contamina por la imaginación, que está en la raíz de la 
creación. En todo tiempo la consciencia permanece la 
misma (78) 

15.- Es irreal cuando decimos: «Yo soy esto, yo soy 
eso». Es real cuando entendemos: «yo no soy esto, yo 
no soy eso».(78) 

16.- El conocedor viene y va con lo conocido, y es 
transitorio; pero eso que sabe que no sabe, que está 
libre de memoria y de anticipación, es atemporal.(78) 

17.- Sin la flor —no hay ningún color; sin el color la flor 
permanece invisible. Más allá está la luz, que al contacto 
con la flor crea el color. Dése cuenta de que su verdadera 
naturaleza es solo la de la luz pura, y de que tanto lo 
percibido como el perceptor vienen y se van juntos. 



Eso que hace que ambos sean posibles, y que sin 
embargo no es ninguno de ambos, es su ser real, lo 
cual significa no ser un «esto» o un «eso», sino 
presenciación pura de ser y no ser. Cuando la 
presenciación se vuelve sobre sí misma, la sensación 
es de no saber. Cuando se vuelve hacia fuera, los 
cognoscibles vienen al ser. (78) 

18.- Saber que lo conocido no puede ser mí mismo ni 
mío, es suficiente liberación. Conocer la fuente como 
fuente y la apariencia como apariencia, y a uno mismo 
solo como la fuente es la realización de sí mismo. (78) 

19.- Nadie puede decir: «yo soy el presenciador». 
El «yo soy» es siempre presenciado. El estado de 
presenciación no apegada es la consciencia presenciador, 
el «espejo de la mente». Surge y se pone con su 
objeto, y así no es completamente lo real. Pero sea 
cual sea su objeto, permanece idéntico a sí mismo, de 
aquí que también es real. Participa a la vez de lo real 
y de lo irreal y por lo tanto es un puente entre los dos. 
(78) 

20.- Lo no manifestado no es representado. Nada 
manifestado puede representar a lo nomanifestado(78)


